
Muchas veces vivimos solo porque estamos vivos. Es una forma de decir 
que vivimos mecánicamente. Realmente nos cuesta trabajo vivir, ser uno 

mismo es difícil, más si no sabemos quienes somos, ¿qué hacemos aquí?, ¿hacia 
dónde vamos?, entre otros cuestionamientos más. 

Algunas veces hasta olvidamos cómo nos llamamos, ¿por qué nos vestimos de tal 
o cual forma?, ¿por qué hacemos tal o cual actividad?, nosotros al levantarnos 
no nos llamamos por nuestro nombre o si lo hacemos de una forma muy casual y 
muchas veces lo hacemos irónicamente.

Quien nos llama por nuestro nombre siempre es el otro, sabemos que nos 
llamamos Juan o Pedro, María o Lucía, porque el otro así se refiere a nosotros, y 
es entonces que nos percatamos que somos nosotros, porque el otro le da sentido 
a nuestra existencia, así mismo nos vestimos a diario pensando en vernos bien 
pero en realidad lo hacemos por el otro, porque el otro es que le dará sentido a 
cómo nos vemos, le da sentido a lo que hacemos.

¿Para qué quiere un ermitaño un smoking? ¿para vagar por el bosque?, los 
animales no le darán el sentido que en la ciudad tal vez sí. Su existencia en ese 
momento solo tiene sentido para él, porque al estar solo y sin nadie que lo asista o 
ayude en nada, no tiene sentido.  Sin duda si ese ermitaño es sabio, no se vestirá 
con su smoking en el bosque, sino que buscará la forma de sobrevivir y adaptarse 
al medio, incluso modificando al bosque.

Cada uno de nosotros es como ese ermitaño, a veces hacemos cosas sin sentido. 
Pero de igual forma hay que transformarnos, preguntarnos, ¿quién soy? ¿Dónde 
estoy? ¿Qué hago aquí? ¿Hacia dónde voy? Entonces le estarás dando sentido a 
tu vida y sabrás exactamente, desde cosas nimias, como saber vestirte de acuerdo 
a la ocasión, como cosas más profundas: tú propósito en la vida.  Solo cuando esto 
sucede realmente estamos viviendo.

Sólo aprendes a vivir cuando tú mismo le das sentido a tu vida.

18 de Noviembre

En el agua se refleja el rostro, y en el corazón se refleja la persona.
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